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En la tradición literaria cubana posterior a su independencia, ha existido una 
necesidad latente por definir y aclarar “lo cubano”. Los miembros de Los Mino­
ristas, así como Nicolás Guillén, Lezama Lima, Alejo Carpentier y Cabrera-In­
fante, son algunos de los representantes más destacados de esta larga lista de 
escritores que han tratado de responder a las preguntas : ¿Quiénes somos ? ¿En 
qué consiste el ser cubano? No obstante, ese trabajo ha expuesto respuestas mo­
mentáneas ya que la realidad cubana, al igual que su identidad, es cambiante. Los 
modelos teóricos están en constante flujo y también en constante revisión. Por su 
parte, el planteamiento de estas preguntas fundamentales para definir el ser cuba­
no, ha dado paso a nuevos cuestionamientos en torno a varios grupos margina­
dos/marginales. Un integrante en el proceso identitario cubano que a pesar suyo 
ha sido poco considerado, es la figura del sujeto chino. ¿Cómo representar a este 
“otro” que no cabe dentro de la dicotomía —ejes del contrapunteo según Ortiz— 
tradicional del blanco y el negro? En este trabajo me propondré a analizar a este 
sujeto y su representación, su legado político-cultural dentro del discurso literario 
cubano, enfocándome en particular a los textos de Severo Sarduy y Regino 
Pedroso.1 ¿Qué tipo de huellas ha dejado el sujeto chino? ¿Cómo lo han interpre­
tado? ¿De qué manera lo han textualizado? ¿Qué nos puede decir en torno a la 
formación identitaria cubana? Los planteamientos de Severo Sarduy en torno al 
barroco cubano y su obra De donde son los cantantes (1967), al igual que algunos 
poemas seleccionados de Regino Pedroso, nos ayudarán a ilustrar algunos aspec­
tos de la marca identitaria china en Cuba que, al textualizarse o teatralizarse, sir­
ven como máscaras que encubren el proceso transitorio de « te-matizar » desde 
una perspectiva subalterna, “lo cubano”.
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El sujeto chino nunca ha sido un factor considerable en la formulación de una 
identidad cubana.2 Su presencia en Cuba siempre ha sido marginal -tácita e implí­
cita- a pesar de haber aportado grandes semillas culturales de la que atestiguamos 
por ejemplo, en la labor del reconocido pintor Wilfredo Lam. Lo mismo se puede 
decir sobre la presencia asiática en Latinoamérica en general.3 La tendencia do­
minante se basa en discursos identitarios — muchas veces absurdamente naciona­
listas y formuladas por medio de binarios — en donde difícilmente se reconoce la 
cultura asiática. Cabe mencionar que el presente ensayo no supone un proceso 
paradójico al esencializar el valor cultural asiático, dándole prioridad al aspecto 
racial. De hecho, demográficamente hablando, el asiático no ha tenido un impac­
to potente en Latinoamérica como el caso de otros grupos. También es impor­
tante tener en mente que hablar sobre los “asiáticos” implica una diversidad de 
grupos culturales con sus respectivas historias y diferencias. Asimismo, la historia 
de una presencia asiática considerable en Latinoamérica comenzando con los 
culíes4, a penas consiste de siglo y medio. José Sánchez-Boudy comenta al respec­
to, “ [Y] es cierto que el factor chino no existe en la sangre cubana. No es como él 
(Sarduy) cree un componente de ‘la cubanidad’, palabra que por otro lado, no 
tiene en Cuba el sentido que Ortega le da como unidad que engloba los elemen­
tos que han compuesto el alma cubana. No tiene apariencia plena. No es parte 
principal de lo ‘cubano.’”5 Aún cuando coincido con sus opiniones en lo que se 
refiere a “la cubanidad” y la dificultad en definirla, pienso que no es tan fácil 
descartar y más bien es fundamental exponer una pieza del complejo mapa cultu­
ral cubano: el elemento chino. De hecho, la función o la labor literaria misma que 
consiste en teatralizar el elemento chino, muestra un paralelismo con respecto a 
dicha dificultad. De modo que, si por una parte el propósito aquí consiste en 
quebrar con las dicotomías que definen la identidad cubana, también podemos 
añadir que se trata de seguir el cuestionamiento del discurso que intenta borrar u 
olvidar la presencia china a raíz de su limitación en términos históricos, demográ­
ficos y numéricos.6 En concreto el presente ensayo, la teatralización y la superpo­
sición de la presencia china que en sus bases estéticas coincide con el estereotipo 
de la función ornamental derivada de una perspectiva Orientalista, cuestiona des­
de esta aparente superficie las dinámicas de los centros de poder o los discursos 
dominantes. Es decir, es preciso afirmar aquí que la presencia china se trata de 
una marca de política cultural, un legado que ayuda a tomar una postura marginal 
desde donde se puede indagar la cuestión identitaria cubana. Como manifiesta 
Severo Sarduy en una conversación que sostuvo con Jacobo Machover, “ |E]se 
retraimiento del cubano hace que en la tradición literaria cubana, para abordar un 
tema esencial, a saber el tema de qué es lo cubano, de lo que es cubanidad, se haya 
siempre ido hacia tópicos muy lejos de este tema, como por especie de pudor, 
como por una especie de anamorfosis, es decir para no afrontar directamente el 
tema, sino de lado, por el margen.” Precisamente empleo a Severo Sarduy y a
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Regino Pedroso no sólo por su marginalidad com o personas — ambos cubanos 
con descendientes chinos—  sino también por el uso del tema chino com o posi­
ción de crítica y de descentralización. Los dos autores, a pesar de su distancia 
generacional — Pedroso principalmente de los años 20 y 30, mientras que Sarduy 
de los 60 y 70—  tienen preocupaciones similares: ¿Cómo incorporar el elemento 
chino en un plano literario — reconociendo de tal forma su legado cultural—  
para así, a través de él8 abarcar discursos en torno al proyecto nacional de auto- 
definición, y darle un nuevo color al mapa cultural cubano?

Para establecer la presencia de la marca china, Sarduy entrelaza el barroco y sus 
teorías en torno a éste, con el elemento chino manifestándose por medio del 
filtro de la ópera o  el teatro chino. Por su parte, Regino Pedroso coloca un parén­
tesis en su poesía, que hasta el punto de la publicación de E l ciruelo de Yuan Pei Fu 
en 1955 había sido mavoritariamente de carácter socio-político. Así, al colocarle 
un velo con una temática china a su poesía, homenajea parte de su descendencia 
pero también expone desde una doble marginalidad — cultural/racial y económi- 
ca/política—  la urgencia de una justicia social en Cuba.9

El establecimiento de pequeñas comunidades de chinos principalmente en La 
Habana, cuva mavor representación la encontramos en el Barrio Chino, forman 
las bases para el desarrollo de un espacio cultural propio. Estas comunidades 
participaban activamente en mantener viva su cultura por medio de teatros, ópe­
ras, salones de juego (casinos), etc.10 Hoy día existen varias iniciativas por recupe­
rar los vestigios de este legado que por varios motivos estuvieron en vías de 
desaparición en los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Entre lo que 
estas manifestaciones culturales dejaron, Sarduy resalta, en un comentario, la flauta 
china com o parte de la orquesta tradicional cubana indicando: “ [...] yo privilegio 
la cultura china por una razón que es la siguiente: creo que el significante de una 
cultura y de un pueblo es su música. Y en la música cubana, en la estructuración 
de la orquesta cubana, el centro, la voz cantante, es una flauta, y esa flauta se 
llama, y no por azar, una flauta china. [...]” ; y también añade que: “El azar ha 
fundado en gran parte la historia cubana, y ese azar es de origen chino.”11 Para 
Sarduv, existe una clara huella cultural china en la cubana. Asimismo, el poeta 
Regino Pedroso hace de esta presencia latente de la cultura — único factor que 
sobrevive intentos de dominio— un elemento importante de su obra. Tiene, por 
ejemplo, un poema titulado “Ruinas ilustres” de su poemario E l ciruelo de Yuan Pei 
Fu (1955) donde declama :

—  Por aquí sus violencias los bárbaros dejaron.
Talaron, incendiaron, todo lo destruyeron ...
¡Mas un templo de arte, reliquia de milenios, 
aún se alzaba a los cielos cual la fe de un 

milagro !
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Todo polvo se ha hecho pero el mundo ha 
ganado

Tu lágrima sensible, oh discípulo, enjuaga.
Besa esa ruina ilustre y al cielo gracia eleva...
¡Porque en esa epopeya de destruir bellezas 
no pudieron los bárbaros ganar a la Cultura!1“

Este apoteótico poema refleja la sobrevivencia de la cultura ante las adversida­
des históricas. En términos de los sujetos chinos cubanos que, desde el momento 
de su contratación vivieron la opresión y el sufrimiento, la cultura fue su contri­
bución indiscutible a la herencia identitaria de la isla. Así, en el batir de los barcos 
que acompañaron la diáspora china, y en su coyuntura cubana, su cultura es la 
que ha permanecido: Sarduy y Pedroso son los que se encargarán en 
contextualizarla.

Una distorsión en el plano socio-cultural e identitario cubano, propagada por 
la presencia del sujeto chino es que al insertarse dentro de la composición no sólo 
racial sino socio-económica de Cuba, rompe con la dicotomía del blanco y el 
negro. Esto es, le da otra dimensión al discurso transcultural de Fernando Ortiz. 
Hu-de Hart menciona que, “ [Ajccording to Helly, who studied the issue of ethnicity7 
in depth, the introduction of an Asian race into Cuban Slave Society really upset 
the Creole ideological code, which divided society into black and white, slave and 
free.”13 Se establece un tercer margen que obliga a cuestionar la estructura esta­
blecida y perpetuada por más de tres siglos para así repensar críticamente los 
esquemas componentes de la dinámica del “opresor” y el “oprimido”. Es decir, el 
sujeto chino abre la posibilidad, dentro de la historia de la cultura cubana, de 
formar un espacio alterno, una nueva capa desde donde se reevalúan las normas 
establecidas y desde donde se disloca el eje en torno a la que giraba el monstruo 
colonial. Se acentúa, dentro de esta otra posibilidad, el barroco como sistema de 
aparente desorden, como perspectiva descentralizada, como teatralidad y como 
carnavalización.14

El chino o el Oriente imaginado en Cuba tiene su origen en la representación 
que le dan los “descubridores” o conquistadores occidentales.15 El Oriente se 
compone por un acto teatral como bien indica Said: “The idea of representation 
is a theatrical one: the Orient is the stage on which the whole East is confined. 
On this stage will appear figures whose role it is to represent the larger whole 
from which they emanate. The Orient then seems to be, not an unlimited extension 
beyond the familiar European world, but rather a closed field, a theatrical stage 
affixed to Europe.16 De modo que al ver, imaginar y representar al Oriente desde 
una ex-colonia, se procede simultáneamente a añadir otra distorsión al estableci­
do concepto orientalista europeo; es una superposición de perspectivas. En tér-
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minos de Latinoamérica, el hecho de que este performance se localice en su espacio 
discursivo, implica una crítica en torno a sus proyectos identitarios. El sujeto 
chino es, en este caso, un gesto teatral paródico. Al tratar de establecer el todo 
identitario cubano — la esencia cubana—  el chino es ese espejo distorsionado, 
esa máscara surrealista de Lam: representa una multiplicidad de signos como la 
descentralización, la Mirada evadida, el exotismo, el deseo incumplido, el caos y el 
vacío. Es importante reconsiderar, de esta forma, la “otredad” del chino como 
referente para explicar “lo cubano”. Se trata de un punto fundamental para la 
teoría Orientalista, el cual Kushigian reitera en torno a la literatura hispanoameri­
cana: “[A]n evocation o f the other will also bring the distanced image closer as it 
precipitates a way to examine one’s existence, one’s being-in-the-world__” y pro­
sigue “[T]he Other is theoreticallv “created” to explain the self. But an openness 
to the Other arises less from a noble impulse than from an irresistible attraction 
to the Other that is experienced contemporaneously with an attempt to disassociate 
oneself from the other.”1 Tomando en cuenta esta idea es importante señalar la 
relación ambigua que existe entre el “uno mismo” y “la otredad” ya que por una 
parte se basa en una “irresistible atracción” y por otra parte en una distanciación. 
En ambos casos, sin embargo, podemos indicar que es precisamente esa ambi­
güedad lo que compone la base de “lo cubano”. Lo imprevisto, lo inexplicable, lo 
intangible, al igual que los deseos, los sentimientos y los elementos metafísicos 
son todos parte de la construcción del “yo” o de “lo cubano”. Benitez Rojo indi­
ca una tendencia semejante al comentar sobre su texto L¿? isla que se repite-. “Aquí, 
en este libro, he intentado analizar ciertos aspectos del Caribe imbuido de esta 
nueva actitud, cuva finalidad no es hallar resultados sino procesos, dinámicas y 
ritmos que se manifiestan dentro de lo marginal, lo residual, lo incoherente, lo 
heterogéneo o, si se quiere, lo impredecible que coexiste con nosotros en el mun­
do de cada día.”18 El chino o el Oriente es una representación dinámica — apa­
rentemente superficial—  en cuyo fondo radica una mezcla entre el deseo o la 
imagen que le atribuye el occidental y el objeto que quiere poseer para completar 
— complementar—  su existencia. El constante vaivén entre ambas consideracio­
nes es “el aspecto dinámico” al que se refiere Benitez Rojo.

Pasemos ahora a considerar a fondo los textos de Sarduy y Pedroso, empezan­
do por el concepto del performance que se ha venido aludiendo hasta ahora. Como 
ya mencioné anteriormente, la representación del chino concuerda con la teatra­
lidad barroca.1,1 Gustavo Guerrero analiza el barroco y su relación al teatro don­
de encuentra que, “ [L]os ejemplos teatrales son numerosos y ampliamente 
conocidos. Se comprende la propagación de la temática de la ilusión y la alteridad, 
y las reflexiones de los moralistas sobre el ser y el parecer. Obedeciendo a este 
precepto lleno de significado, la obra barroca, imagen de sí misma, no dejará de 
ostentar su condición de “obra” y, lo que es más importante para nosotros, elabo­
rará una representación del espacio que es, ante todo, un espacio representado, el
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e sp a c io  d e  u n a  re p re s e n ta c ió n .20 S a rd u y  ju eg a  c o n  e s ta  u n ió n  re p re se n ta tiv a  en  la 

s e c c ió n  “ ju n to  al r ío  d e  c e n iz a s  d e  ro s a ”  d e  De donde son ¡os cantantes.

E n  e s te  te x to , n o s  e n c o n tr a m o s  a n te  F lo r  d e  L o to , M aría  E n g , C a r ita  d e  D r a ­

g ó n , A u x ilio  y  S o c o r ro , to d a s  b a ila rin a s  d e  u n  a n tro  ju n to  al re s ta u ra n te  P ac ífico  

e n  la C alle  Z a n ja : u b ic a c ió n  a c tu a l d e l B a r r io  C h in o  e n  L a H a b a n a . E s ta m o s  a n te  

u n  sh o w , u n  performance e n  el q u e  se  d e s a r ro l la rá  la n a rra tiv a . L as d e sc r ip c io n e s  

m ism a s  d e l e sp a c io  q u e  c o n f o r m a n  el B a r r io  C h in o , o  sea  el t r a s fo n d o  n a rra tiv o , 

a p a re c e n  c o m o  d ife re n te s  e s c e n a r io s  q u e  al i r  d e s ta p á n d o lo s  — al ir  a b r ie n d o  las 

c o r t in a s —  lle g a m o s  al d e l b u rd e l. E l  p ú b lic o  lo  c o m p o n e m o s  n o s o tr o s  lo s  le c to ­

res , E l G e n e ra l ,  lo s s o ld a d o s  d e  la m a r in a  a m e r ic a n a  y o t ro s  in d iv id u o s  q u e  f re ­

c u e n ta n  e s te  e s ta b le c im ie n to . Y, tra s  u n a  e sc e n a  in tr o d u c to r ia  q u e  s irv e  c o m o  

p re m o n ic ió n ,  c o m o  u n  c lip  a n tic ip a to r io  d e  lo  q u e  va  a p a sa r , e n  d o n d e  el p e r s o ­

n a je  “ E l” p e rs ig u e  a “ F lo r  d e  L o to /C e n iz a s  d e  R o sa ”  q u e  se le e s fu m a , n o s  

a d e n t r a m o s  a e s te  g r a n  t e a t r o  b u r le s c o ,  a b r i é n d o s e  e l te ló n .  E s ta  e s c e n a  

in tr o d u c to r ia  s irv e  c o m o  u n a  d e  la im á g e n e s  e n  el q u e  se  re fle ja rá  la c o n tr a p a r te  

d e  sí m ism a , u n a  s e c u e n c ia  n a r ra tiv a  s im ila r  q u e  se  d e sa r ro l la rá  a p a r t i r  d e l si­

g u ie n te  r e c o r te  c o n  e s ti lo  d e  g u ió n :

E l L e c to r— P e ro , ¿y e se  d is c o  d e  M a r le n e  ?

Y o— B u e n o , q u e r id o , n o  to d o  p u e d e  s e r  c o h e r e n te  e n  la v id a . U n  p o c o  d e  

d e s o r d e n  e n  el o r d e n  ¿ n o ?  N o  v a n  a p e d irm e  q u e  a q u í e n  la calle  Z a n ja , ju n to  al 

P a c íf ic o  (sí, d o n d e  c o m e  H e m in g w a y ) , e n  e s ta  c iu d a d  d o n d e  h a y  u n a  d e s tile r ía , 

u n  b illa r, u n a  p u ta  y  u n  m a r in e ro  e n  c a d a  e sq u in a  les d is p o n g a  u n  “ e n s e m b le ” 

c h in o  c o n  p e lo s  y  señ a le s . H a ré  lo  q u e  p u e d a .21

Ya d e sd e  su s  in ic io s  lo s  le c to re s  f o r m a m o s  p a r te  d e  u n  m e ta - te a tro  e n  d o n d e  

c o n v e rsa n  “ E l le c to r” , o  sea  n o s o tr o s  y “ Y o ”  q u e  es el n a r ra d o r . E s ta  in te ra c c ió n  

es  fu n d a m e n ta l  p a ra  el te x to  va q u e  se e s ta b le c e n  v a rio s  p u n to s  d e  lo s  q u e  p ro -  

fu n d iz a re m o s  p o s te r io rm e n te .  P o r  lo  p r o n to  p e rc ib im o s  p r im e ro  la id ea  d e l “ d e s ­

o rd e n  d e n tr o  de l o r d e n ” q u e  e s ta b le c e  u n a  c o n e x ió n  c o n  la  “T e o r ía  d e l C a o s ” q u e  

B en ítez  R o jo  ap lica  en  su  an á lis is  s o b re  lo  C a r ib e ñ o . A s im ism o , e s te  d iá lo g o  se 

ap lica  al p r o c e s o  d e  d e s c e n tra liz a c ió n  q u e  es b á s ic o  e n  el d is c u rso  b a r ro c o  y s o ­

b re  el c o n c e p to  d e l performance. La ú ltim a  o ra c ió n , p o r  o t r o  lad o , a lu d e  a la c o n s ­

tru c c ió n  d e lib e ra d a  — te a tra lid ad —  d e  e se  tex to . D e  e s ta s  d iv e rsas  m a n e ra s , S a rd u y  

q u ie b ra  c o n  lo s  c ó d ig o s  e s ta b le c id o s  d e  la fu n c ió n  d e l le c to r  y el e s c r i to r  o  d e  los 

g é n e ro s  l i te ra r io s  d e f in id o s . Se p u e d e  d e d u c ir  d e  su  p ro p ó s i to  el m a n te n im ie n to  

d e  la a m b ig ü e d a d  p a ra  r e p r e s e n ta r  la d if ic u lta d  m ism a  d e  c o n c r e ta r  el p ro y e c to  

a b so lu tis ta ;  e s to  es, p a ra  d e f in ir  u n a  e se n c ia lid a d  c u b a n a .

S a rd u y  u tiliza  e sp a c io s  y p e rs o n a je s  m a rg in a le s  p a ra  p re s e n ta r  su te o r ía  ace rca  

d e l b a r r o c o  c o m o  m o v im ie n to  d e  d e sc e n tra liz a c ió n . E n  el c o n c e p to  se in c lu y e  el 

p la n te a m ie n to  q u e  p r o p o n e  K u sh ig ia n  d o n d e  el á m b ito  c h in o  a tra v é s  de l te a tro , 

es u n a  r u p tu r a  d e l e je  d is c u rs iv o  q u e  se p la n te a b a  e n  to r n o  a la o p o s ic ió n  d e  los
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blancos y los negros. K ushigian am plifica esta noción  al constatar, “W hile Sarduy’s 
goal is n o t to  b ring  ab o u t abso lu te  relativism  in o rd e r to  d em and  the  equality o f  
historical, ph ilosophical, o r  literary  rep resen ta tions, it does in tend  to  de-cen ter 
the  idiosyncratic rep resen ta tio n  o f  reality.”22 E n  su p en sam ien to  en to rn o  a lo 
que constituye el barroco , Sarduy p lan tea la idea del elipsis co m o  base geom étrica  
a diferencia del círculo. E s  decir, rechaza la idea de un  cen tro  ún ico  en  to rn o  al 
que gira la d iscusión: “T h e  in sertion  o f  the  ellipsis in the rhetorical d iscourse  
re in forces the  m o v em en t awav fro m  the cen ter, as in  classical rhe to ric , tow ard 
tw o possib le  cen ters.”23 D e  la m ism a m anera  co m en ta  Blas M atam oros: “ [E]l 
e scrito r cu b an o  (Severo Sarduy) enfatiza  la d iferencia fo rm al y estructu ral que 

hay en tre  un  m u n d o  de m odelo  circular y o tro , de m odelo  elíptico. E n  el prim ero , 
to d o s  los p u n to s  d istan  lo m ism o del cen tro  y están  fijados p o r  él, s im bolizando  
la qu ie tud . E n  el o tro , el c e n tro  es m eram en te  v irtua l y hay  d o s  p o lo s  que 
e stru c tu ran  una polea, u n  m ovim ien to . ”24 E n  este análisis se in teg ran  los c o n ­
cep tos del elipsis b a rro co  sarduyano  y el m o v im ien to  o  el d inam ism o que co n sti­
tuyen la base de una rep resen tac ió n  teatral. E n  una o b ra  existe una  in teracción  
en tre  acto res y público. P o r su parte , tam b ién  n o  existe un  cen tro  p rec iso  ya que 
una actuación  o  una  rep resen tac ió n  lo constituyen  am bos los sujetos — las p e rso ­

nas m ism as—  y sus papeles.
C oncretam en te , el e lem en to  elíp tico  se p resen ta  a través del u so  del doble: 

A uxilio y S o co rro  co m o  indica K ush ig ian .2̂  Ellas partic ipan  en el teatro  co m o  
encubridoras — de so lap a /a  solapo—  que esconden  a F lo r de Loto. Las sinónim as 
son  dos caras de la m ism a m o n ed a  que m an tien en  el deseo  del G enera l de c o n ­
cretarse. E s de esta fo rm a que ellas p revienen  que el G eneral posea o  substancialice 
lo m etafísico: el vacío esencial de F lo r de Loto. Sarduy, al in co rp o ra r los p e rso n a ­
jes de Auxilio y S ocorro , desin teg ra  el cen tro  referencial del o b je to  deseado  y 
aplica la ya aludida visión  geom étrica  barro ca , c reado  de esta m anera  dos centros. 
C om o explica K ushigian, “ . . .  Sarduy view s the doub le  as a p rim ord ial co n cep t 

fo r his writing. H e  is fascinated  by doubles and  twins. ”26
La co n stru cc ió n  del espacio  textual chino, n o  sólo  se constituye  ju n to  con  el 

b a rro co  en té rm in o s  de la idea del vacío o  una  figura elíptica, sino tam bién  se 
m anifiesta  a través de la superposic ión  de d istin tas capas referenciales que e sco n ­
den  un  m isterio. C o m o  en  el caso  de los burdeles y los teatros, detrás de las 
cortinas, de los telones y de los escenarios se esconde o tro  m undo. Regino Pedroso, 
al pub licar E l ámelo de Yuan Pei Fu, tam b ién  le co loca una capa a su labo r co m o  
p o e ta  social, que en  su lectu ra  irem os desvelando. N o  sólo co incide con  Sarduy al 
usar el m u n d o  a lte rn o  ch ino  co m o  ese m argen  que disloca el cen tro , sino que 
tam bién  le da im portanc ia  al co n cep to  del espacio  ocu lto , el m isterio  del tra s fo n ­
do  del bu rdel co m o  una m arca cultural chinas: lo enigm ático. D e trás  de las p u e r­
tas y cortinas, se abre  un  m u n d o  que en  el caso  de P ed roso  es el p o é tico /es té tico . 
E n  el poem a titu lado  “N o ch e  de tem p estad ” versifica:
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L la m o  d e sd e  m i k io sc o  a las s o m b ra s  q u e  

P e san ...

Y  n a d ie  m e  re s p o n d e  n i yo c o n o z c o  a nad ie .

¡Q u é  d e n s a  o s c u r id a d  c u b re  e s ta  n o c h e  el 

d e s o la d o  p a rq u e ! ...

C ie r ro  m is  p u e r ta s . B u sc a ré  m i p in c e l, el m ás  

f in o  y a lado .

Si s ig u e  el v e n d a v a l y n o  a m a n e c e  el a lba ,

q u ie ro  q u e  el d u lc e  s u e ñ o  m e  s o rp re n d a  e s ta  

n o c h e  e s c r ib ie n d o  u n  p o e m a .27

Si c o n s id e ra m o s  su s  p o e m a r io s  a n te r io re s , v e m o s  u n a  c o n s ta n te  v o z  socia l q u e  

va  a to n o  c o n  el d is c u rs o  re v o lu c io n a r io  c u b a n o . E n  c a m b io , el p o e m a r io  E l  
ciruelo de Ylian Pe/ Fu y  o t ro s  p o e m a s  c o n  te m a s  c h in o s  p a re c e n  se r  u n  p a ré n te s is  

d e n tr o  d e  su  p ro d u c c ió n . A l a n a liz a r  m á s  d e  c e rc a  e s to s  p o e m a s  u n o  p u e d e  v e r 

q u e  lo s  p o e m a s  e n  re a lid ad  s ig u en  te n ie n d o  u n a  v o z  c rític a  p e ro  e s tá n  e n v u e lta s  

e n  u n  v e lo  c h in o . La n o c h e  d e  te m p e s ta d ,  e n  el p o e m a  a n te r io r  es  s ím b o lo  de l 

a m b ie n te  c a ó tic o  q u e  v iv e  e n  e se  m o m e n to  C u b a  — se tra ta  d e  lo s  a ñ o s  50 , ju s to  

a n te s  d e  la R e v o lu c ió n —  y p a ra  P e d ro s o , la e s c a p a to r ia  es el p in c e l o  c o n v e r t i r  e n  

p o e s ía  e sa  c ru d a  rea lid ad . P a ra  el p o e ta ,  C u b a  c a re c e  d e  ju s tic ia  so c ia l, d e  a rm o n ía  

y d e  p a z , d e  m o d o  q u e  la  p o e s ía  le d é  e se  o r d e n  m o m e n tá n e o . P o r  o tra  p a r te ,  al 

a p lic a r  u n a  te m á tic a  d is tin ta  a p r im e ra  v is ta , P e d ro s o  d is lo c a  el c e n tr o  d e  la p o e s ía  

so c io -p o lít ic a  c u b a n a . E l  p o e ta  r e to m a  lo s  te m a s  d e  la in ju s tic ia  so c ia l, la m u e r te  

y el d e s e o  y lo s  t r a n s p o r ta  a o t r o  a m b ie n te  y a o t r o  t ie m p o  h is tó r ic o  p a ra  

u n lv e rsa liz a r lo s . C o m o  d ic e  e n  el p o e m a  “ E l a n c ia n o  d e  la p u e r ta  d e l t ie m p o ” ,

D e  to d o s  lo s  te s o ro s  m e  d io  el c ie lo  u n  am ig o : 

c u a n d o  la s o m b ra  v in o , él l le n ó  m i s ilen c io ; 

c u a n d o  llegó  el d o lo r ,  él v in o , c o m o  u n  s u e ñ o ; 

n o  sé si es  e x tra n je ro , su  raza  d e sc o n o z c o ...

P e ro  to d a s  las n o c h e s , d e s p u é s  d e  la jo rn a d a , 

p o s t r a d o  a n te  lo  a lto  g ra c ia s  d o y  al d e s t in o  

p o r  e sa  m a n o  h e rm a n a  q u e  a ú n  m e  u n e  al

U n iv e rs o .28

E s  así c ó m o , a p e s a r  d e  q u e  p a re c e n  se r  p o e m a s  c h in o s , s o n  m á s  b ie n  p o e m a s  

c u b a n o s  e n m a s c a ra d o s  e n  d o n d e  las a n g u s tia s  re v o lu c io n a r ia s  s ig u e n  p re s e n te s . 

L a  c u ltu ra  y u n a  c o s m o v is ió n  t ra s c e n d e n te , es lo  q u e  so b re v iv e  e n  e s ta s  ag u as  

tu rb ia s . L a  c u ltu ra  c h in a , a p ro p ia d a m e n te  p o r  su  s u b a lte rn a d , y el U n iv e rso , a b s ­

tra c c ió n  sin  lím ite s  te m p o ra le s  o  e sp ac ia le s , so n  lo q u e  so b re v iv e n  la o p re s ió n . Se
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podría  decir que P ed roso  utiliza la am bigüedad  del aparen te  ch ino  para descansar 
m o m en tán eam en te  de la re tó rica  política en auge y para m etafo rizar esta lucha 

con  una superficie de aparen te  tranquilidad. A sí lo m anifiesta  en  una estro fa  de su 

poem a “E l jardín de los seis pé ta lo s” :

Deshojando un crisantemo
A guas m ansas arriba, fo n d o s  tu rb io s  esconden .
Bajo alas de seda acechar p u ed en  garras.29

P edroso  n o  se aparta  del co m p ro m iso  social p e ro  altera su técnica para  darle 
u n  aspecto  de “ o tred ad ” para  así re to rn a r a la au tocrítica  de la realidad cubana 
desde  el m argen. Las alas de seda, im ágenes v ivam ente orientales, y su conex ión  
co n  el U niverso, e sco n d en  garras de la realidad cubana a p u n to  de exp lo ta r en  la 
revo lución  del 59.

V olvam os aho ra  al teatro  que, en  el caso de la o b ra  de Sarduy, está  p resen te  en 
todas partes  del tex to  em p ezan d o  p o r  el tea tro  ch ino  d o n d e  hay una in teracción  
en tre  F lo r de L oto , E l G enera l, A uxilio y S o co rro  y o tro s  personajes. C o m o  m en ­
cioné se tra ta  de sim ulacro  to ta l en  d o n d e  para  E l G enera l, la cuarta  pared  es 
in transigen te  ya que, a pesar de su esfuerzo , n o  logra consegu ir a F lo r de Loto. E s 
decir, n o  logra satisfacer su deseo. E n  este  caso, F lo r de L o to  es la ch ina en 
co n stan te  m etam orfosis , a lud iendo  a la m aleabilidad de su p e rso n a  y a la m ism a 
vez a su am bigüedad co m o  ser ín tegro . E s  decir, aunque sí es un  personaje  en  el 
texto, tam bién  es una transfiguración  del deseo  m ism o de E l G eneral. E l n a rra ­
d o r  describe la fugacidad existencial de F lo r de L oto , de la ligera superficialidad 
p e ro  que es su fo n d o  yace una fuerte  crítica hacia la im posic ión  de un  p oder, de 

una m irada del co n tro lad o r :

Da un salto Flor de Loto, y, como el pececillo que al saltar fuera del 
agua se vuelve colibrí, así vuela entre las lianas. Es ahora una máscara 
blanca que rayan las sombras de las cañas, es apenas el vuelo de una 
paloma, el rastro de un conejo. Mira a ver si la ves. N o se distingue...
Es mimética. Es una textura —las placas blancas del tronco de una 
ceibo-, una flor podrida bajo una palma, una mariposa estampada de 
pupilas, es una simetría pura. ¿Dónde está? N o la veo.30

La F lo r de L o to  se constituye  p o r  d iversas rep resen tac iones que en  el fo n d o  es 
el m isterio  o  sim plem ente  la transic ión  de una capa im aginaria a o tra . E n  el fondo  
se vincula con  el c o n cep to  bud ista  que K ushig ian  explica y que M achover reitera 
de la siguiente m anera: “ E n  el bud ism o, parece ser, cuando  se co m p ren d e  algo, lo 
p rim ero  que se co m p ren d e  — parece ser, n o  estoy  todavía en  ese estado  del b u ­
d ism o—  es justam ente  que la realidad, tal co m o  la perc ib im os, aun  se es m uy 

sólida, co m o  esta  m esa que tengo, aun si m uy constitu ida, co m o  som os n o so tro s
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p s íq u ic am e n te , es u n a  p u ra  ficc ió n , u n a  p u ra  m e tá fo ra  de  u n a  vacío  o rig inal, u n a  

e m an a c ió n  de  la n ad a , qu e  n o  o b e d e c e  a n a d a , q u e  n o  tien e  el m e n o r  fu n d a m e n ­

to.”31 T o m an d o  en  cu en ta  este  análisis, se p u ed e  perc ib ir u n  paralelism o c o n  B enítez 

R ojo  y re c o rd a r  u n a  c rítica  q u e  h ace  so b re  el c u e n to  “V iaje a la sem illa”  d e  A lejo  

C a rp en tie r , p a ra  e s ta b le ce r u n a  c o n e x ió n  im p o r ta n te  q u e  n o s  p ro p ic ia rá  u n a  idea 

q u e  a ta  el e le m e n to  o rie n ta l c o n  lo  c u b a n o  o  lo  ca rib eñ o . E n  este  análisis, B en ítez  

R ojo p ro p o n e  el té rm in o  “ c a n o n  can c riz a n s” p a ra  exp licar el c u e n to  de C arp en tie r  

y m e n c io n a  q u e  “ . . .  el canon cancrizans e m p ie za  a c o m p o n e rse  p o r  e ste  vacío , o  

black hole,... ” 32 E s te  h ilo  c o n e c to r  del “v a c ío ” a lude  al o rig en  c u b a n o  q u e  d esd e  

u n  p rin c ip io  es u n a  m a n ife s tac ió n  re p re se n ta tiv a  d o n d e  e lperformer c u b a n o  — La 

F lo r  d e  L o to  e n  su s  d is t in ta s  e ta p a s  o  t r a n s f ig u r a c io n e s —  y su  fa lta  d e  

c o n c re tiz a c ió n  es p a r te  fu n d a m e n ta l d e  “ lo  c u b a n o ” : n o  hay esen c ias  s ino  m u ­

chas cu b an id a d e s  so b re p u es ta s .

O tro  e le m e n to  fu n d a m e n ta l p a ra  la d iscu s ió n  del te a tro  y la re p re se n ta c ió n  en 

to rn o  al c h in o  en  C u b a  es el [e n m a sc a ra m ie n to . E n  la o b ra  de S ard u y  c o m o  en  la 

de  P ed ro so , las m áscaras  so n  las su p erfic ies  q u e  en v u elv en  la esen c ia  vacía y tra n ­

s ito ria  de la c u b an id ad . D e  h ech o , F lo r  d e  L o to  se tra n s fo rm a  e n  d iversas re p re ­

sen tac io n es  de m o d o  qu e  “ |I]n  th e  th e a te r , each  scen e  b e c o m e s  th e  m ask in g  o f  

F lo r  b e fo re  th e  gen era l. ” 33 La ch in a  o  to d o  el a m b ie n te  en  to rn o  a e ste  p e rso n a je  

e scu rrid izo , e n c a rn a  la in estab ilid ad  del se r en  sí. A l igual qu e  la d escen tra lizac ió n  

m e n c io n a d a  a n te r io rm e n te , el e n m a sc a ra m ie n to  es u n  re c u rso  q u e  re ite ra  la n o ­

c ió n  de  q u e  C u b a  y su  id e n tid a d  fu n c io n a n  igual q u e  el O rie n ta lism o  seg ú n  Said, 

en  que  la rea lidad  re p re se n ta d a  p o r  E l G e n e ra l y la a so c iac ió n  q u e  se le h ace  co n  

el O rd e n , su cu m b e  a n te  el tea tro . D o s  e s tro fa s  de l p o e m a  “ E l ja rd ín  d e  los seis 

p é ta lo s”  d e  P e d ro so  m an ifie s tan  a lgo  p a rec id o .

E n el kiosco de las máscaras
— ¡M aestro , cu án ta s  g ra n d e za s , re tra to s , re tra to s! 

—  D isc íp u lo , d isc íp u lo , sim p les carica tu ras...

A nte  el vuelo sagrado
— ¿Y q u é  hay  d e trá s  d e l b io m b o  q u e  m i m irad a  veda?

— ¡O h , h ijo  m ío , lo  q u e  tu s  o jo s  q u ie ra n  ver!34

Q u ie ro  e n fa tiz a r  la ú ltim a  p a lab ra  del v e rso  a n te r io r  q u e  es « v e r ». E n  la d iscu ­

sió n  so b re  el te a tro , es im p o r ta n te  c o n s id e ra r  la m irad a  o  el p ú b lic o  c o m o  p a r tí­

c ipe  en  la d in ám ica  de  la o b ra . La m áscara , s in  e m b arg o , c o m o  m ateria l e n tre  la 

cara  de  u n o  y el ex te rio r, n o  lo g ra  aca p a ra r  el e sp ac io  de  la m irad a  ya q u e  p re c isa ­

m e n te  lo  q u e  n o  lo g ra  e sc o n d e r  so n  los o jo s. L a  m irad a  es lo q u e  le da fo rm a  a la
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apariencia y es una h erram ien ta  para  tra ta r de o rd en a r el caos o  poseerlo . E n  la 
m irada se co n cen tran  to d o s  los signos o  las posib ilidades que se rep resen tan  en el 
teatro. P o r o tro  lado, esa m irada se en cu en tra  del o tro  lado de la cuarta  pared  lo 
cual im pide el co n tac to  físico. E ste  es el caso  de E l G enera l que se conv ierte  en  el 
“ m iró n ” . D u ran te  toda  esta ob ra , E l G enera l es un  e sp ec tad o r que pasa p o r  d ife­
ren tes capas teatrales en  una búsq u ed a  desesperada  de F lo r de Loto. C o m o  indica 
O scar M ontero , “Junto al Rio is the  look ing  place; there  are eyes everyw here, a 
m ovie  house, m ural paintings, and  o f  course  the  burlesque theatre. I t  is the  place 
o f  seeing w hich tu rn s  the  p u rsu it o f  the  voyeuristic G en era l in to  an ordeal. T he  
figure o f  F lo r oscillates b e tw een  disguise and  p resence, betw een  the string  o f  

ñam es m anipu lated  by A uxilio and  S o co rro  and  F lo r’s expected  arrival as puré  
rep resen ta tio n , fram ed by the p ro scen iu m  o f  the  theater.”35 Para la m irada occi­
dental que tra ta  de con figu rar el O rien te , el acto  se vuelve una  sim ulación de 
con tro l. A sim ism o, es una búsqueda  de la carencia ; el G enera l n o  puede  existir 
sin la “o tre d a d ” . E l p ro b lem a  fundam ental co n  el G enera l y su perd ic ión , ya que 
aban d o n a  a su esposa  y su posición  m ilitar para  ten er una tienda  jun to  al teatro  
d o n d e  actúa F lo r de  L o to , es que su m irada se vuelve en una obsesión  d o n d e  la 
rea lid ad  c re ad a  se im p o n e  a n te  la ficc ió n . E s ta  es u n a  re p re se n ta c ió n  del 
O rien ta lism o  p ro p u es to  p o r  Said en  d o n d e  el co n tro l y el deseo  de p o see r la 
“o tred ad ” se vuelve en  una  realidad opresiv a. L o  que se m ira n o  necesariam ente  
se concretiza. C o m o  vem os en el tex to  de Sarduyyal estar m irando  a M aría y 
Jo h n n y  hacer el am or, el G en era l “ ... aparece en  to d a  su im postu ra : estaba en  su 
n irvana de m iró n  y, de la pu ra  co n tem plac ión , ya había pasado  a la praxis da solo. 
Se o lv idaba de Flor. ” 36 E l G enera l se olvida hasta  de lo que él m ás am a po rq u e  la 
ilusión del co n tac to  carnal lo altera. B asándonos en  esta  falla, Sarduy p ro p o n e  
una tercera perspectiva fu ndam en tada  en  la teoría  o rien ta lista  d o n d e  desde  un 
p rincip io  se sabe que lo que v iv im os es una  ficción. E s decir, el au to r busca  una 
m irada que no  esté co n tam inada  p o r  el deseo  de con tro la r; una  m irada neu tra . E n  
té rm in o s del co n tra p u n teo  en tre  el b lanco  y el neg ro  co m o  el fu n d am en to  de la 

esencia cubana, la tercera  m irada se deshace de este  eje central.
E n  am bos au tores, tam b ién  cabe resaltar la función  de escape de lo racional. 

E s  decir, n o  to d o  en el m u n d o  se puede  codificar, categorizar y con tro lar. E l 
m ovim ien to  M odern ista  h ispanoam ericano  que hereda del R om anticism o su fas­
cinación  p o r  el O rien te , no  sólo consiste  en  perc ib ir ese m u n d o  exótico  sino en 
tom arlo  co m o  p u n to  de crítica en co n tra  de los valores O ccidentales. E l G eneral, 

que rep resen ta  este  O cciden te , p ie rde  el co n tro l y el raciocinio al obsesionarse  
con  F lo r de Loto. D e  la m ism a m anera, Regino P ed roso  escribe el po em a titu lado  
“Tres canciones ju n to  al R ío P ien ” d o n d e  una de las canciones habla sobre  el 
deseo  hacia las tres doncellas del K an g  N a n  y dice:
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Y hablo a la más bella :
“¡Por libar tus copas de mieles, oh hermosa, 
ponzoñosa abeja a tu seno vuela ! ”
Y al cubrirse el seno,
su mano asustada la túnica suelta, 
alas le da el viento...
Pero cuando espero sin velo mirarla 
se oculta la luna... y en la noche pasa.37

En estos versos, justo cuando el narrador, por medio de su mirada, va a apode­
rarse, a codificar y a cosificar a la mujer desnuda de sus deseos, se oculta la luna y 
llega la oscuridad. Es así cómo la imagen del Oriente exótico — la prostituta y el 
harem—  toman forma de la Matahari que se infiltra, seduce y destruye el orden 
aparente. Es sin duda nada más que un deseo eterno que emana de la imaginación 
del Occidente. Existe un cruce con el concepto de la “carnavalización ” de Bakhtin 
al ver que el teatro chino — el margen de la Calle Zanja—  es un espacio físico y 
representacional en donde se voltea el kiosco. Los papeles de control se invierten 
ya que Flor de Loto es la que finalmente controla al General. Es en sí, un gesto 
político en donde el margen, su desplazamiento del centro dicotòmico, se vuelve 
temporalmente en el eje.

El concepto de la transculturación que aplica Ortiz en el contexto identitario 
cubano, se refiere a las culturas en movimiento. No obstante, no profundiza en 
torno a la presencia de la cultura china en el archipiélago caribeño. No hablamos, 
en este caso, solamente de la flauta como representación de una herencia cultural 
de esta inmigración, el Barrio Chino como espacio y marca física de su presencia, 
o la comida; todos ellos elementos concretos de la huella china en Cuba. Más 
bien, como he venido insistiendo en el ensayo, nos referimos al imaginario euro­
peo inicial sobre el que se le aplicó al Caribe, y de este error se establece como 
perspectiva misma de Cuba hacia este “otro” chino, y así se van acumulando 
distorsiones. A través de Sarduy y Pedroso, podemos considerar al chino y su 
representación en textos literarios, como perspectivas críticas marginales desde 
donde se descentraliza el discurso esencialcita de lo “cubano”. Asimismo, la tea­
tralidad como textura de lo chino o lo Oriental, es una gran metáfora de Cuba en 
donde la cultura es ambigua y se manifiesta por medio de máscaras, performance, 
miradas y deseos. Cuba, como país marginal en el contexto mundial capitalista y 
política, existe paralela a la “otredad” Oriental. Como manifiesta acertadamente 
Kushigian, “En una palabra, la cultura cubana la ha determinado la diàspora, no 
la permanencia; la distancia, no la pertenencia.”38 El sujeto diaspórico Oriental y 
su distancia del centro son, precisamente, elementos de “lo cubano.” Seguimos 
abriendo telones y cortinas...



Ishikawa • (En)Máscara 125

Notes
1 Me he tom ado la libertad de colocar a Severo Sarduv antes que Regino Pedroso a pesar de que éste 

precede históricam ente a aquél, ya que las bases teóricas de Sarduy en to rn o  al barroco ayudarán a ilustrar 
la función de los textos de am bos al introducir en ellos elem entos extraídos de un imaginario chino.

2 Los prim eros culíes llegan a C uba a m ediados del Siglo X IX  con el p ro p ó sito  de reem plazar al 
esclavo africano. Los españoles, para evitar las revueltas de sus súbditos y para m an tener el alto nivel 
de p roducción , establecen tra tados con  Inglaterra , Portugal y C hina para traer a las islas caribeñas la 
m ano de obra  china con tratada. A sí se fo rm an  acuerdos transnacionales y el tráfico  de los ch inos se 
vuelve una em presa con  escala m undial. Los p rim eros ch inos llegan a C uba en 1847 y le siguen 
vario $ em barcos rep letos de  estos trabajadores. Se calcula que para 1873 habían tra ído  132,435 ch i­
nos a C uba. E stos núm eros, sin em bargo, solo  reflejan parte  de la h istoria  de esta con tratación . El 
sistem a funcionaba de una m anera inhum ana ya que existieron varios casos en donde  el ch ino  no  era 
con tra tado  sino secuestrado, obligado a firm ar los docu m en to s  y p o ste rio rm en te  trasladado a Cuba. 
Para m ayor in fo rm ación  en to rn o  a los abusos y las violaciones de derechos que h u b o  en  el tra to  de 
los culíes, consu ltar el tex to  Los chinos en la historia de Cuba (1983) de Juan  Jim énez  Pastrana y el ensayo 
de Evelyn H u -d e  H art, “C hinese C oolie L abour in C uba in the N in teen th  C en tu ry  —Free L abour o r 
N eoslaverv ?” (Slavery and Abolition. Vol. 14, no. 1, April, 1993). Los chinos, al igual que los esclavos 
africanos, no  sucum ben al m altrato y m uchos de ellos se escapan de las plantaciones. Posteriorm ente, 
m uchos de los chinos “libres” em piezan a establecer sus com unidades com o se puede apreciar hoy día 
en el Barrio C hino de La Habana. A través de los años se em pieza a acum ular la tensión entre esclavistas 
y sus víctim as y se agudiza la incon fo rm idad  social ante el dom in io  español. C om o  consecuencia, 
explota la G u erra  de los D iez A ños en d o n d e  un  gran  núm ero  de ch inos se unen  al com bate. Los 
chinos partic iparon  activam ente en esta guerra y en la p o sterio r guerra  de Independencia . Para m a­
yor detalles sobre  el tem a, consultar: “La inm igración china: E jército  L ibertador de C uba” p o r Coralia 
A lonso Yaldés en el sitio web: h ttp ://w w w .la jirib illa .cu /20 0 2 7 n 7 5  o c tu b re /1 7 5 9  75.htm l .

3 E sta  condición , sin em bargo, está v iendo  grandes cam bios especialm ente en las artes plásticas 
donde  se han  destacado los asiáticos.

4 Al igual que el té rm ino  em pleando  en inglés “coo lie”, esta denom inación  se le aplica al ch ino  traído 
para trabajar en labores antes hechas p o r  los esclavos. E n  el caso de estos sujetos, sin em bargo, 
llegan a los países recep tores con  un estatus « legal » ya que poseen  co n tra to s y existen condiciones 
a las que atañen  a los dos partidos.

5 José Sánchez-Boudy, La temática narrativa de Severo Sarduy: “De donde son los cantantes” (M iam i: E d i­
ciones Universal, 1985) : p.14.

6 A @ L os ensayos recopilados en la revista C atauro  del año  2000 que pueden  ser vistas en la página 
web h ttp ://w w w dajirib illa .cu  7 2 0 0 2 /n ro75octubre2002 .h tm l son m uestras de los estudios dedica­
dos a revivir y reexam inar la presencia de la cultura china en Cuba.

A @  Jacobo  M achover, “C onversación con  Severo Sarduy: la m áxim a distanciación para hablar de 
Cuba,” América : le néo-baroque cubain (París : Presses de la Sorbonne N ouvelle, 1998) : p.68.

8 E n  el p resen te  ensayo m e refiero  al su jeto  ch ino  en general y no  m e lim ito al ch ino  en m asculino 
aunque se trate en  té rm inos num éricos de una mayoría.

9 M e refiero  en este caso a los poem as que con tienen  e lem entos chinos y no  que estén  escritos en el 
idiom a ya que Regino P edroso  no  lo hablaba.

1(1 Al respecto consultar el artículo “ Expresiones de la cultura china en Cuba: el teatro y la m úsica” de 
María Teresa Linares Savio en el sitio web: h ttp ://w u w .la jir ib illa .cu /2 0 0 2 /n 7 5  oc tu b re /1 7 5 3  75.html

11 Jaco b o  M achover, p.70.

12 Regino Pedroso, “ Ruinas ilustres,” E l ciruelo de Yuan Pei Fu (La H abana : Editorial Letras Cubanas, 
1955) : p.8.

13 Evelyn H u-de  H art, p.82.

14 Julia Kushigian hace un estudio p ro fundo  sobre  el O rientalism o H ispano y su relación con la obra de 
Sarduy. En concreto  hace un  vínculo sobre  el co n cep to  del b a rroco  p ro p u esto  p o r el au to r cubano

http://www.lajiribilla.cu/20027n75_octubre/1759_75.html
http://wwwdajiribilla.cu_72002/nro75octubre2002.html
http://wuw.lajiribilla.cu/2002/n75_octubre/1753_75.html
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y su in terés hacia la filosofía bud ista  o  confusion ista . Se tra ta  de un  análisis co m p aran d o  los e lem en ­
tos de la parod ia , el elipsis, la risa y la carnavalización  bakh tin iana  que constituyen  la idea del b a rro co  
de Sarduy y el vacío, las tran sfo rm ac io n es , la m etam orfosis , el e ro tism o  y el yin y el yang en el caso 
posterior. Para detalles sobre  esto, consultar: Julia K ushigian, Oreintalism in tbe HíspanleLJterary I radition: 
In Dialogue with fíorges, Paraná Sarduy (A lbuquerque: U niversity  o f  N ew  M éxico Press, 1991).

15 Sobre el “ e rro r"  inicial d e  C olón  al p en sa r que  había  llegado a A sia co m o  e lem en to  que m arca la 
h is to ria  p o s te rio r de A m érica, se ha escrito  bastan te . Id  O rien te  es pa rte  de la am bición y el deseo  
im aginado del proyecto  colonialista  eu ro p eo  y so b re  esto  han  co m en tad o  Suzanne Jull Lavine en su 
ensayo "B orges a Cobra es baroc(o) (exe)gesis; u n  estud io  de  la in tertex tua lidad” en Severo Sarduy 
(M adrid: E d . F undam en tos, 1976) pp . 100, R oberto  G onzález  E chevarría  en I m ruta de Severo Sarduy 
(H anover, N .H : E diciones del N o rte , 1987) pp. 110 y R oberto  F ernández  R etam ar en Cali bu u: apuntes 
sobre la cultura en nuestra América (M éxico D.F.: E d ito ria l D iógenes, 1972) p. 13.

16 Said, p.63.

1 Julia Kushigian, Oreintalism in tbe l ¡ispanic I Jterary l /adición: In Dialogue with Borges, Pa^and Sarduy p. 14. 

18 A n to n io  B enítez Rojo, Ea isla que se repite (B arcelona: E d ito ria l C asiopea, 1998): p. 17.

E sta  idea se basa en  el análisis de  K ushigian en  to rn o  a la relación ya m encionada en una no ta  
an te rio r en tre  el b a rro co  y a lgunos co n cep to s  budistas.

■° G u stav o  G u e rre ro , / estrategia neobarrma (B arcelona: E d iciones del Malí, 1987): p.33.

21 Severo Sarduy, p. 110.

12 S obre m ayor detalles en to rn o  a esto , co n su ltar el tex to  de Julia K ushigian, p.71.

23 Ju lia  K ushigian, p.73.

24 Blas M atam oro , “ E l n eo b arro co : diferencias, tien to s  y ensaladas", América: le néo-baroque cubain 
(Paris: Presses de la S o rb o n n e  N ouvelle , 1998): p. 16.

25 Julia K ushigian pp.73-74, 81 y 97:

28 Julia K ushigian, p.95.

R egino Pedroso , p. 17.

28 Regino P edroso , p.5.

29 Regino P edroso , p. 11.

0 Severo Sarduy, p. 109.

51 Jacobo M achover, p.72.

'2 A n to n io  Benítez Rojo, p.267.

"  O sca r M ontero , Tbe ñame gome: uviting fading nnterin De donde son los cantantes (C hapel Hill: U niversity 
o f  N o rth  C arolina Press, 1988): p.52.
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Paul Preston. Juan Carlos: Steering Spain 
from Dictatorship to Democracy.

New York and London:
W. W. Norton and Company, 2004, 608 pp.

by Lynn Purkey

Paul Preston, a distinguished historian in the field of twentieth century Spain, has 
written a timely and engaging new biography Juan Carlos: Steering Spain from Dicta­
torship to Democracy. The book is an insightful and often probing biography of this 
visionary King, while also tracing Spain’s transition from fascism to democracy 
during the tenuous period following Francisco Franco’s death (1975). Divided 
into eleven chronologically arranged chapters, the text is followed by an extensive 
bibliography, endnotes and an index. Moreover, the impeccably researched work 
boasts a wealth of interviews and private correspondence as well as the usual 
bibliography. In addition to being of interest to Hispanists and historians, Juan 
Carlos appeals to the casual reader, since it is an intensely personal look at Juan 
Carlos and other members of the House of Borbon, as well as being an emi­
nently readable text.

Juan Carlos begins by recounting the history of the exiled royal family during 
the Second Republic (1931-1936) and the Spanish Civil War (1936-1939), during 
which Juan Carlos was born (1938). It further catalogues the political intrigues 
and machinations that characterize the tense relationship between Franco and 
the exiled King Alfonso XIII (1886-1941), and his heir Don Juan de Borbon 
(1913-1993). whom Franco excluded from rule with the passage of the Law of 
Succession, which granted the dictator the right to choose his own successor. 
One of the author’s key contentions is the royal family’s dedication to service 
above personal considerations, which has been a hallmark of Juan Carlos’s up­
bringing and indeed his reign as King of Spain. It is significant that the work ends
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